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, , Apaates para la biografía del «MÍuenté 
** actor earta/̂ euer». 

¡j. Se Oi'ganizó én los coliseos de la 
* cbrtie la lemporada de 1S()8 a 16()9. 

•̂  , ICI iiusLi'tí Maiqnez que seria el 
•««fííejoi' de ouysLros aolores, pero 
1 Jlu,© era Mft liombrede uo carat-le." 
•"̂ inviíosiWe, se había eaejivisUdo con 

sus coiupaaeros. En lie el gklaii 
W-^OIOQIO González y Maiqíiez sur-

gisp#ii «I ñn dê  la te-nporada an-
tertoi* odios profundos. Rafael Pé-

:WfeK, para quien la envidia fue coin-
] tmíiei'a inseparable, procuró fo 

*' w "''*r -^''P'^i^/'i'*^, ay i| lado de su 
iiértóaíio*pbtilico Jo^ó/Iutaoieé y 

^d,^ Agustín í^oldáü. 
ü ^,^^ai(l,^ez juro y perjuró que pre-
fc Isu'ia jr i li'abajar el nuevo año có-
* flllciO «u, Ulesoaato Piulo, sin Péi'ez 

y sus aliados, á<conli«uareon ellos 
^«n*Madrlíí, 

<4i««8pesa (le^'gfan actor, la in-
teligenle Antonia Prado, nalural-

' nmente InlereSadia en Wé píigilalo, 
•jpresiató at'A':^ unía míen lo uíias 
bonáB'i'ld'tíe*s"diíicíles de aceptar, 
para seguir en su puesto d̂ e dama. 

• %k&i8Í^vP;|»^^'W*4%u^ {ÍM^QI UU, 
ii^a|.iie.,pab|̂  # .pc»Qéraela uoa «obre-
.«||ji|aok i4^íí4)l,ita de i|u« descansa-

«ftíveffiíp ftaV^laríii,0)lJga|^ A re-. 

Ayuulamieulo-se 'e liarÍHU saber 
Us obllgacití^lá de rada actriz y 
que en la coinfliñia no podría exis­
tir mas pajgidijp i||| «Pi'i'iieros» V 

Gomo eik ^gifílo, re.liazó el 
AyunLaniienla;#sl;v.s imposi'lones 

y erilonces Maicjuez pidió permiso 
para mardiarse a pi'ovincias. Des­
pués Je varias conferencias con el 
marqués de Perales, remitió á ésle 
un memorial que empezaba: 
¡ «La licencia solicilada por mí no 

llene otro fundamento que el dsspo 
de vivir traaquiláménte. Laíiclaal 
compañía del PrfHcipe esUn sémi 
Heí'ó de discordias, íoméalado por 
la ing1'atllud,'^tc * 

El público no veía con guslo es-
la. separación, los concejales tam­
poco líi veían.cQfl satisíaccion, pe­
ro no queriaüí aparecer sujetos á 
la voluntad caprichosa de Malquez. 
Sé cütíváivó á'las actrices, y acto-
es a una Juáta el | 4 e Abril, ¡AlU 

füú Tioya. Se escusaron por enr 
ferinas la graL'ipsii>,, üer:trMd¡s .To­
rre, la Josefa Vii'g y U Maqueda^ 
que trataron de evitarse compro­
misos. Antonia Prado se negó a 
ñrmar el- contratoi si laihles no lo 
bacía su marido; la áiidaluza Con­
cha Velasco, que encubría con és­
te su verdadero'apellido J;̂  á quierji 
dis^íustos domósleipiqi líabjau gjblí-
gado í̂_ adaptar est|i.yr9Íja!SiQn, aia-
uiíestó (iue n y quería disgustos y 
que se marchaba a Sevilla y Con-
cha Lledo pidió también permiso 
para dejar Madrid porque el par* 
lido que le ofrecían no le aeofno 
détlMi. 

Eulre los acloi'cs no lesplaude-
ció mejor armonía y .Maiquez ex­
preso francamente que coa Rafael 
Pérez y Antonio üoüzalez, no iba 
a ninguna parte, que ios disgustos 
llegarían a coaverUrse en lances 
personales y que prefería dejar Ma­
drid. 

Empezaron las componendas, se 
les mando retirar para Jisculir un 
acuerdo que concillase volunta­
des... pero todo inúiil. Dieron las 
doi'e de la noche y despiuis de odio 

horas de sesiónel problema no fué 
resuelto. 

Se ai-regUron al f»n las listas al 
día siguiente y Maiquez y su mu 
jer no aparecían en ellas, c.omd 
larn-pocó la A'eláfê cí, ia l..Tedó, que 
pocüS días después fué convencida 
para que s0 tiuedasé, la Layieana 
%n.*g.»>J^ Po(\cfi,. ÁcuUH, Amirés 
Prieto v,olrof.JX'l4 refiímplazar á 

la Carinona. criada y discípula de 
Rila Luna. 

González figuró cómo pi'imer'ga-
Imr. ^ • •>• • • • 

Abrióse el tfííU'o el IT-de Abril, 
üooíBió»!..vengas mal si viene-s so-
lo> y el saínete «Elpáyo decenli-
líela». El piiljlicfo vio con desagra­
do la ausencia de Maiquez. 

Este se dedfóo a formar planes 
para venir á" Andalucía, cuando 
llego el famoso 2 de iVlaj-o. 

Maiquez se sintió patriota, leigró. 
un fusil y se balió contra los fran-
ce'íes No luyo diflcullaU en acudir 
á los sitios de mas peligro y su po­
pularidad sirvió de estimulo á 
los desalenlados ó poco pali'iotas. 
Siempre recordó élTainoso artista 
aíjuella jornada, que relataba con 
etilusiásino. 
- Al«(íííisigu1eHl©su noínbre era 

citado, por efecto de sei'muy co­
nocido, cómo ét dé uno,de los que 
más heroicanaente se batieron coiij 
t r a los íraúéeses.ilislos se erape-
áaron eq (ipr;^sarlo y coina er» de 
suponer que lo piî saría mal si era 
cogido, Mttiquez so apresuró á huir 
de la corle. Se disfracé corlaó pudo 
y .sin descansar en el camino, se 
j)res«nto en Granada, donde linía 
buenos amigos. 

Notando allí cierto espírltuafran-
cesado en algunos de los que le co­
nocían, se dispuso á marchar á 
MAlagH y r¿;.li/,o el viaje en el mes 
de .lunio. 

JCéñ esta ;'iii4atl se oreia seguro, 
cuando le ocurrió un incidente que 
le hizo pasar muy malosi^atc»-

Mél»ga«^a una pabi*cíóD muy 
contrari» á los íraneese». Era go­
bernador d̂ e eil»f í&l ítuslre general 
D. Teodoro R§1ihg, suizo, nacido 
en el Gondado dé Sháwllz, militar 
tai^ entendido córtlo valiente, al ti» 
to cqn el ói^gúltóso, y generoso 
con él vejjcído.^Enemigo de loS" 
france8es*fÍS*'̂ ¿Ín' gusto el movl-
'hílétí'tolldí^itítófti^ífos se iniciaba 
y el ^o^^jiie,^^^^^o.»e^,^aio al pueblo 
inalagueñoy al ejército, que fra-
|,jerj|iiísai,bau al grito de tjViva Es-
píiíia y ínuei'íiB los fraüceses}» 

-Redjftg ar«ug9 eloüueuteiuenle 
4 los auiaUtiftdos, los exhortó á 
que no^xtlnelieseu atropello algu­
no eont!tef<lo8 e«i«n«rciai»tes egoís­
tas que veia)t»eéáí gusto el ehire» 
fneiimieoto dfr'Napioleéaf en los 
asá-oios de Eipafla* y límeDazd con 
ca l̂tjgaf'áieve1*iihí«plé á Mdii0 ol-
vibáseh' oÉtas íbáltíádÓDés.' Péifo lá 

asallp lascijii^s tie yarios Irapée-
ses, y dio muerte á l). ^uiio^Grpha; 
ré yf.ttl m*«e»ipalii de Francia 
Mr. Argau;, lu^ialire p<»co sitiipáli-
co y nte^OS' pmdealé. Reding foi> 
nao proceso y «I verdugo dio cuen­
ta poleo d^íMéí úé «quellós q,ue 
liegDihMi M' aííéÉhiaW etó ei «tóUritt' 
•(^••'stirtdlas:'Gll¿^lltióCü^'a.'lla:^ 
iííóü )3(eltráh, Jiián ilái'íítyb^^ jí̂ í-an-
cisco 'Á'larcon,' (^natói^ál López y 
Gi-islóbai Ávaiíi§ ía<?|"<>¿. í4W-''U<'i'̂  ^ 
dpspúbUcaraeiite poraípeliosdías. 

Malaga juró solemitemeote .poi; 
su Rey á Fernando Vil f declaró 
la guerra á Napoleón y ásushues-
l e s » ' - • - - . • • '"•• • '*• "' ' 

En e.'itoa rnoin«Qtos de revolu-
cién ll«góoMai<iu©z á Malaga. Los 
primei'Qa días nada turbóla tran­
quilidad <que lauto ansiaba 

Tfero c¡ ría larde líJÍdoro,Mal-
<iuez Íu4al cgrf'eq á recojer una 
(;arta que le íiabjíií,: sido dUigida 
desd^. Madrid. Lm. uiaiagueños 
ereian ver afrancesiMlo» eü feodas 
partes y espías gal»a<rhos en todos 
los forasteros Algo extraño delñe-
ron ad veri ir en Maiquez Algún 
patrióla debió considerarlo como 
sospechoso. \A sds[iécha lom(3 
cuerpo, pasó de unos á otros y 
|)Í'ohtó ui) grupo patriótico arre-
"melió , cc?n'ti-a ol. Alegó Maiquez 
quien era, sus antecedentes, su 
probado es[)aüolismo pero aque­
llas turbas e.valtadas na se para­
ron :'i itíllexianar. Eamuy pó«¥o es­
tuvo que no fuera víctima del fu 
ror popular Algutíos j^fes, tal vez 
el Ittfsrno Reding, tuvieron (|ue 
imponerse y se éónsíguió que Mai-
quez resultara ileso, pero no que 
se evadiera de un piweso y de al-
giinpsnplalos ratos. 

Entre soldacjos y paisanos ar­
mados fué c«w4û íii?*í * la Cárcel 
l'^lJlitóa.íqueesUbaeu I» .plttza de 
likiCkinsÚlUíciúu 6 da latttítialro Ca­
lles, en el sitia que ocúp» hoy el 
P«stijo (l#t{érédiai 

Eticeri'ad'ó entre criinitia les y 
ffkü'eesesí se vid dlii'iittte varios 
Üfás él eiMnéhté artista gloria de 
la escena^sparjola. 
^ Sejgüií K^yiiíi|f en la Ŷ ^̂ ^ esle 
4(51̂ 1';, pore^cíjlii'^ ta {»iíê íi*d lí»8ta 
que(jlocMmenlaline»)tese probo su 
inocencia y que de Ma<irl4 había 
»aU4o precisainenle por su palrlo-

^ysmo.: h ,, •,;,-••': :« 
' Maique» debW» residir lodo esl tí 
«Roen Mvlaga, pues se carece dei 
datos Suyos relativos á esta época 
y ftotolifiy noticias de que se pre­
sento cu la corle en el mes do .Ua-
yo ilc \m). 

Mmm Díaz deE80•Yar• 
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Probad el Copac de HENRI GM^SIER y G 
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que podía obtener de él; instalóeé tD casu da sp mu-
. . rido y^me ryiíî  qae_.mê qae4̂ ^̂ ^̂  ^ 

Mr, bléuiolí voíyío á »a oas|i y vt-m'* toJoá*! s dina 
á comer con uosotros, líeitiand jasaba tjdas las no­
ches eo vela cou DabOij, atento ácouleutr al enfer­
mo si le subrevenÍH un acceso de furur. Poco A poco 
los ataques del uiaiqués ínerun uiás'débiies Iiásta que 
al fiu desapartoieroD púr completo naciendo presen-

' tir una completa curación. Se lecibieron y se pagmon 
visitas y el vago rumor que se exieudió de eutigina-
ciÓB tú el marqués se disipó, todas las upai iencíus lo 
désmeuiiaD, y en breve lo.deimintió la rcHÜdad. 

Yo veía A Máigaritj»con fiecueneía y no estaba tan 
tiauquila por ella como por el maíqués; estaba cada 
día péór, la consamiií una fiebre leut' y co tenia casi 
faerza para levantnrse. 

f ablo contemplaba oou terror su estado, y después 
' letona oonsulta médioa que por ¿u ieserva auieceiuó 

"nüi st/üB temores, DJS convencimos Jeque pwri Mar 
¿itriu uo había remedio. 

' ' Un dlfujue estíibamoBsolasme dijo: 
* ' " —TMe muerV, Ha lo sé, lo siento; y es tiempo de ha.-

War J * qoe todavía pu^do; me muero porque debo y 
Ijprqui.' quií-ro inojir. He corajudo iiua mala acción y 
,09 la cüJifioso A vosüurtiu rueseis oii ministio del Sc-

, \£ür!*y^du sorp.endl uua oiirta'que venia para Pa-
Wof la*ábrl, la leí y se la oculté. Dicidle que me per-
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—No,uaseñor; p»ro hahierjao pidid) ve.o«; feabéís 
est«do muy .*>íen. : j,- , , • ., * i,, ¡5* 
. t Mientes, Duboi8,mQ deíaompQnijs todas tos no­
ches. V»lvonue lo baconfesado, lotee oiao} mi mujer 
habrá querido convencerse de 1* werdad. Ha pasado 

, aqüi la noche y á estas horas yft Sibe que s y on ser 
privado de razó.» 4 quien no «e puede amar. 
' 0esB'ina «1 oirfe SollJZKr entfó en la títaneia, y 

abrazándole A stt vez múimtlifr-
-^Vuestra lotjtráoonsistc en creeros loov; noienéis 

oira: os han engañado por fortuna, porque tenéis 
mestra faaón cabal; si algunas horas de \i noche se 
pfefde, es cosa momíinitánea y ya no me inquieta. Yo 

' me encargD d t cíti'aros quedándome A vuestro lado 
pafapróbai-03 que m teníjo ni quiero mojor amigo 
•qne vos. 

— jO'i.'st, quedaos,—murmuró el marquési—que­
daos por piedad al lado mío; yo me curaré; es preciso 
que el hombre de qtiien aoeptiis ante el mundo nom­
bre y apoyo, no sea un iusünsato, Yo qué someteré & 
vuestra voluntad uomo un DI&O; mt roooQOtiljnieuto 
861 & aun más fuerte que mi pasión y QO olvidaré mis 
Juramontog. Cuidad b. vuestro hermano, |i vuestro 
iiiiiit'o, h»sirt que se huya hecho digno de ser vu- s'ro 
espose, 

Aquí le había conocido Cesarina, era todo lo más 
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—No: ya sabéis,—le decía,-rflwe 00 to4o b» que de-
ois no bay una palabra de verdad¡^tAl* eo París no 
en Cbésovf; «1 il|loJ«ro fto hit deepompussto vuestro 
rel<^ para Jugaros ana mala partida; ningan relojero 
le ha tocado. >i 

Y fliamos al iDAr̂ Q »̂ que mnviuuraba: 
—¡NQ« esqae iiroes q%9eitq^ louo, te ha dad^ isa 

maula! , ,,,2 ,• ',-; ., ,• , ,>•, 
? > 'T-No iwBiirtrrteiQlaptlI^a .1̂ ' pobre «aolaaci; ~os bo 
conocido pvqai^c y por 4«oirlo asi oa LM o4i>aAdo; no 
estáis looo,no lo hab¿úi«Blaéooi>Q««; pero «ttilis de-
lif«d% tenéia i»<]Ab«X« débil y une «»B*rtftI» una por-
«Í6» de ©ipBWs pfra barlaro» d« mij es no«m*í» eos-
tuisbre qo« ft^qniristeU ea Ja oif ea y <»)mo,ya os co-

,nosQnjBoQroooadadf ett«nto«* dotós» 
£1' marqttés i^aló ttayaédo ea ««& bâ la, y después 

distinta y razonablemente, eiColamA: > 

-5 aaEHÉyíMsi 1*611*ííuemVcaboza está mejor y tungo 
jflnidldoriBlrVpcro ed precisóqtffeñiB ouéntés todo 
lo que be hecho, 110 me (-caerdo bien. 

* —NO, too 08 lo diré, pi^iqle «o dormíi iáie; euaudo 
»• Va á dormir ti o se piíeiío pensar uu uadja! Vamos, 
aoottáos; msüaua al despertar ol acordaréh dd todo. 

—9o|Bqqui«>r'î . Hio embarg j haĵ  UMU coa» ^ue 
me atormenta; ¿Ue siido tualo alguua ym cíontî u? 

' ¿Vos, seflor? jatu&s. 


